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E l «Centro de Intercambio Intelectual Germano-Es-
pañol», abierto a todas las orientaciones que puedan apor-
tar algo nuevo al vasto campo científico, se honra publi-
cando las Conferencias en él pronunciadas durante el 
Curso de 1925-1926. 
E n estas conferencias, como verá el que leyere, res-
plandece el criterio propio de las distinguidas persona-
lidades intelectuales que a esta modesta cátedra nos 
trajeron su elocuencia y su saber. 
A todos los disertantes nuestro cordial y efusivo tes-
timonio de gratitud. 
SEÑORAS Y SEÑORES: 
Con especial agradecimiento acepté la invitación del Centro de 
Intercambio Intelectual Germano-Español , hecha amablemente por 
el Sr. Moldenhauer, de dar una conferencia en este Instituto, tanto 
por el inmerecido honor que se me hacía, como para alabar, con 
mis manifestaciones, y así lo hago al presente, cuán acertada reputo 
la unión intelectual que el Centro representa, en el que se juntan 
la docta y reposada investigación germana con la activa y lumi-
nosa española, de su maridaje se producirán los más sazonados 
frutos, y una vez más aparecerán en las páginas de la Historia, bri-
llantemente aparejados, los genios de los dos países, que para bien 
de la cultura hispana aparecieron fuertemente entrelazados en las 
fértiles tierras valencianas, al declinar la décimaquinta Centuria, 
fundiendo el alemán Palmart y el español Fernández de Córdoba 
los tipos del Comprehensorium Canonum (1475), primer libro espa-
ñol con fecha cierta y consignada; orgullo de nuestra tipografía y 
testimonio de la cultura de los valencianos, así como de su amor a 
las letras. 
«Cosas y personas mueren (1), y la Historia es encadenamiento 
de vidas y sucesos, imagen de la Naturaleza, que de los despojos 
de una existencia hace otras y se alimenta de la propia muerte. E l 
(i) Pérez Galdós, Las tormentas del 48. 
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continuo engendrar de unos hechos en el vientre de otros, es la 
Historia, Hi ja del Ayer, hermana del Hoy y madre del Mañana . 
Digno será del lauro de Clío, quien deje marcado de alguna manera 
el rastro de su existencia... que todo ejemplo de vida contiene ense-
ñanza para los que vinieren detrás», y toda aportación de conoci-
mientos y estudios, precisa es para el desenvolvimiento de la Cien-
cia. Si desapareciera, con el hombre, el fruto de su investigación y 
estudios, la Humanidad perecería; las irradiaciones del genio guía 
y seguro sostén son del hombre; la verdad científica, que las gene-
raciones anteriores nos legaron, no sólo constituye el divino tesoro 
de la cultura patria: es el punto de apoyo indispensable para nues-
tra actuación. 
L a comunicación oral entre los hombres, primera manifestación 
de la sociabilidad, es medio imperfecto y relativo para la consecu-
ción de uno, que luche y venza al de la brevedad de la vida; la pugna 
más terriblemente empeñada desde el comienzo del Mundo, es la 
entablada con la Muerte, la ciega y fría destructora de los secretos 
arrancados a la Naturaleza, y el Hombre, con noble afán empeñado 
en la obra del universal mejoramiento transmisible a las sucesivas 
generaciones. Vencido fué en la contienda hasta el momento en que 
gráficamente t rasladó sus pensamientos; dócilmente se sometió la 
materia a su voluntad y deseos, nueva Ave Fénix revivió con sus 
enseñanzas y experiencias y el conocimiento humano, al pasar por 
medio del libro de centuria en centuria, arrancó el triunfo de manos 
de la Muerte. 
Así como la experiencia se denota con la observación de hechos 
producidos en el transcurso del tiempo, de los que se deducen ense-
ñanzas para la norma de nuestra vida, siendo las reglas más positi-
vamente exactas cuanto son producto de la atención colectiva, 
de la misma manera, el caudal científico de los pueblos aumentó 
cuando las particulares consignaciones de los investigadores y estu-
diosos, traducidas y expuestas en sus libros, se reunieron en un lugar 
asequible a cuantos desearon la instrucción por medio de la lectura, 
y de esta manera pudieron conseguir la constante comunicación 
con los maestros, de los que obtuvieron enseñanza conjunta y con-
tradictoria, la única posible como generadora del criterio, que no 
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debe admitir en su formación el personal impuesto, propio sólo para 
la exposición del dogma, pero inculto e ineficaz para alcanzar el 
conocimiento científico. 
Las Bibliotecas se formaron respondiendo a estas necesidades', 
fueron colmena abierta a todas las libaciones, y entonces como 
ahora, antes y después, fueron más o menos frecuentadas, cuanto 
en ellas encontraron los lectores los más opuestos y diversos frutos 
de la experimentación y del estudio. 
E n términos generales podemos consignar que en nuestra patria, 
y durante la dominación romana, no existieron bibliotecas públicas; 
debieron existir en los templos colecciones más o menos importantes 
de libros de carácter religioso, debidos en su composición a los Cole-
gios Sacerdotales; estos volúmenes, y las copias del Código de las 
X I I Tablas, son los fondos más antiguos de las Bibliotecas españolas. 
España, como parte integrante del Imperio Romano, sigue sus 
mismas vicisitudes, siendo fragmentarias e imprecisas las noticias 
que hallamos en relación a Bibliotecas, hasta que se dejan sentir los 
naturales frutos de la actuación y enseñanzas de Casiodoro, prin-
cipal erudito del siglo v, escritor de singular saber, que pasó la últ i-
ma parte de su vida en el Monasterio Vivarese, procurando hacerle 
asilo de la ciencia y a los monjes propagadores de ella, imponiéndo-
les a tales efectos la obligación de copiar manuscritos antiguos, según 
determinadas normas, encareciéndoles tal ocupación como la m á s 
importante que podían desempeñar, naciendo de tales invitaciones 
al trabajo del scriptorium, las más o menos poéticas leyendas en 
favor de los amanuenses, y así, unas veces en el explicit de los ma-
nuscritos se representa a la Virgen y a su Hijo tendiendo amorosa-
mente los brazos a los copistas del libro; otras se demuestra el juicio 
del alma de ellos, perdonándoseles tantos pecados como letras escri-
bieron, logrando la salvación, porque hecho el cómputo arroja el 
saldo una letra más escrita que faltas cometidas, usándose otras 
cuantos medios pueden inducir a tales trabajos, que traducidos en 
máximas consignan sus aspiraciones: Vinum scriptori redatur me-
liore, o ésta: Detur pro poena, scriptori puíchra puella. 
Poco, sin embargo, puede alcanzarse en el desenvolvimiento de 
la cultura que se refleja en las bibliotecas. E l movimiento literario 
que representan las obras de San Isidoro y la de San Jul ián sobre 
la Rebelión de Paulo, desaparece bien pronto con la invasión árabe; 
es necesario llegar al siglo v n para columbrar los destellos de los 
esfuerzos y erudición del Venerable Beda, que no alumbran hasta 
bien entrado el siglo x n , en el que con el estudio del Derecho Ro-
mano y de la ant igüedad clásica, se comienzan a manejar libros, 
cuidando ya los escritores, más que de escribir en cantidad, hacerlo 
en calidad, en relación directa con la tradición clásica, que tan 
señaladamente influye en las literaturas nacionales. 
Tales fondos, según las épocas, son los que integran los de las 
bibliotecas, y así observamos que la fundada por San Martín en 
Braga contenía ejemplares de su obra Correctione rusticorum, de la 
B ib l i a , de las obras de Séneca y otros autores latino-paganos; muy 
análogos fondos podían ser consultados en la del Monasterio Bicla-
rense, cerca de Tarragona, fundación de San Juan de Biclara; el 
aumento de ellos, de que habla San Jerónimo, se debe al Abad Dona-
to, que trajo de Africa gran cantidad de libros. 
De mayor importancia fué la que en Sevilla fundó San Leandro, 
en la que tuvieron cabida tanto libros sacros como profanos, y en 
la que existieron los de Suetonio, la Historia Natural de Plinio, las 
obras de Marcial , Boetio, Casiodoro y los más conocidos poetas lati-
nos, la Bibl ia , las de los Santos Padres y las de San Gregorio. E n 
esta época sobresalen igualmente la Biblioteca Real de Toledo 
(Chindasvintó o Recesvinto) y la Episcopal, de la que sabemos por 
los escritos de San Jul ián que contenía las obras de Orígenes, Ter-
tuliano, Cipriano, algunas de San Anastasio, San Hilario, San A m -
brosio y San Agustín, al lado dé las que figuraban los P P . Toledanos, 
San Ildefonso, San Eugenio III y las de Cicerón. Deben añadirse 
a la lista de las enumeradas, la de San Braulio en Zaragoza, la epis-
copal de Mérida y la de Quirico, obispo de Barcelona. 
Bibliotecas monást icas españolas anteriores al siglo x m , son 
la de Liébana, albergue de Beato, autor de los Comentarios al Apo-
calipsis, quien con Eterio escribió una refutación del adopcionismo, 
doctrina sostenida por Félix, obispo de Urgel, y Elipando, obispo 
de Toledo, en el siglo v m ; los fondos más importantes de ella, los 
libros de San Isidoro, San Ambrosio, San Cipriano y otros Santos 
Padres, a los que hay que añadir el Apocalipsis comentado por 
Aspringio de Beja, y la Bibl ia , que por primera vez se designa con 
el nombre de Bibliotheca. 
Muy análogos son los fondos de las de San Salvador de Oviedo, 
las de Santa María de Regla y San Isidoro (1), ambas de León; la 
del Monasterio de Albelda, San Millán de la Cogulla, Santo Domingo 
de Silos, San Pedro de Cardeña, San Pedro de Montes, Celanova, 
San Jul ián de Samos y San Benito el Real de Sahagún (2). Los 
libros que integraron las bibliotecas catalanas fueron de mayor im-
portancia y riqueza. L a del Monasterio de Ripol l conservaba verda-
deras joyas bibliográficas en el siglo x i ; una de las más apreciadas 
era un psalterio escrito con tinta violada y plateada, de enorme valor 
y mérito; poseía las obras de Josefo, Plutarco, la Introducción a las 
Categorías de Aristóteles, las de Juvenal, Macrobio, Boetio y las 
del obispo Oliva. E n la del Monasterio de Urgel destacaban la Mis-
celánea de Pedro Miguel Carbonell, una Bibl ia que se decía regalo 
de Cario Magno (fué donada por Carlos V de Francia), las poseías 
latinas de los hermanos Giraldinos, humanistas italianos que vinie-
ron a España en tiempo de los Reyes Católicos; el Tratado de Agr i -
cultura de Paladio y los Usatges. La Biblioteca del Monasterio de 
Poblet, en la que Jaime I depositó el original de su Crónica, fué 
famosa por lo bien cuidada y la esplendidez de las encuademaciones. 
Estas y otras bibliotecas monásticas, esparcidas por España , 
van aumentando sus fondos, que continuamente consultados por 
gentes ávidas de saber, van elevando la nacional cultura, luchando 
denodadamente con el mayor enemigo que se presentaba, del más 
difícil vencimiento: el elevadísimo valor del libro, sólo asequible 
a los poderosos, quienes se resistían a dejarlos en uso, ante el temor 
de su destrucción, sólo la invención de la Imprenta democratizó la 
ciencia y la puso al alcance de todos; cuantos amamos el estudio y 
aspiramos al mejoramiento y adelanto que el progreso supone, reve-
rentes nos inclinamos ante el nombre de Gutenberg, y cual la Doro-
tea de Guillem de Castro, hacemos nuestro homenaje: 
No tan sólo sin sombreros, 
mas pienso que sin cabezas. 
(1) Contr. Eloy Díaz-Jiménez, Datos para la Histotia de la Biblioteca de 
S. Isidoro de León, Madrid, 1925. 
(2) Confr. L a Biblioteca del Monasterio de San Benito el Real de Sahagún, 
por Germán García Muñoz, 1920. 
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Bueno será quede consignado que al hablar de bibliotecas públi-
cas en el período que reseñado queda, no les caracteriza ni conviene 
el moderno concepto que de tales centros tenemos en la actualidad. 
Representan un positivo adelanto en relación al individual uso del 
libro, mas la prestación del servicio de lectura queda reducido al 
de los monjes del Monasterio, a los protectores materiales de él y 
a las personas de alta significación social de la época; la mayor 
parte de las cuales no los utilizan en el local en que se conservan; 
piden y obtienen el prés tamo del libro unas veces, la copia del volu-
men otras, según la influencia de que disponen o el grado de obli-
gación y dependencia del cenobio con relación al peticionario. 
Son los locales destinados para Bibliotecas, de gran amplitud, 
toda vez que se usan asimismo para Archivo y en los que el orden 
de estanterías adosadas a los muros, no se conoce hasta época rela-
tivamente cercana, imperando el sistema de colocar libros y legajos 
en amplias graderías, con accesos intermedios para el manejo de 
los fondos. 
E l acrecentamiento de los medios materiales de los Monasterios 
españoles, de positiva importancia, impuso, según el desarrollo que 
antes o después alcanzaron, la segregación de la Biblioteca, del 
Archivo, y es realidad que conviene dejar bien señalada, que así 
como el Archivo fué cuidadosamente atendido, no sólo procurando 
la conservación de los documentos originales, sino también la de 
las copias que se hacían de aquellos privilegios y donaciones de im-
portancia, la biblioteca fué poco frecuentada, olvidada bien pronto 
o sólo recordada, cuando la materia escriptoria escaseó, para ut i l i -
zar las vitelas y pergaminos de los códices, en la escritura de la 
carta de venta que aseguraba nuevas posesiones, o en la de consti-
tución de censos para aumento de las rentas monacales. 
E l estado de conservación de los libros dejaba, por tanto, mucho 
que desear, y si para explicar la desaparición de importantís imos 
monumentos literarios e históricos se invoca al presente los innega-
bles daños de la desamortización en nuestra Patria, no olvidemos, 
sin embargo, que el estado de muchas bibliotecas monásticas era 
muy análogo a la célebre de Monte-Casino, visitada por Bocaccio 
y que refiere Benvenuto de Imola: el local tenía una escalera de 
muy difícil acceso y su abandono tanto, que la hierba crecía en las 
ventanas, los manuscritos fuera de sus estantes, abandonados y 
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revueltos, yacían en el suelo, y sólo los usaban los frailes, de vez en 
cuando, para utilizar sus hojas, convenientemente raspadas, para 
escribir psalterios o construir amuletos de los que tanto usaron y 
abusaron en la Edad Media. 
E l antecedente más inmediato de la Biblioteca pública precisa 
relacionarlo con la fundación de las Universidades y Estudios espa-
ñoles; consúltense las Constituciones de todas ellas y se verá con 
cuánto cuidado y minucia se reglamenta el uso de los libros, las 
normas de adquisición y los constantes desvelos para proporcionar 
adecuados medios de enseñanza a la juventud que afanosa acudía 
a las aulas. 
Recordemos con orgullo la áurea trayectoria de la Universidad 
de Salamanca, la que gozó de iguales privilegios que la de París, 
Oxford y Bolonia, empleados en la formación intelectual de los más 
preclaros varones del siglo x v i , la de los bien dotados profesores 
y abundante material de enseñanza. Universidad de la que Carlos I, 
muy acertadamente, dijo: «Este es el tesoro de donde proveo a mis 
pueblos de justicia y de gobierno», institución que no constituye 
caso aislado en la vida intelectual española, toda vez que cuanto 
de ella dijéramos, se podría observar en las no menos célebres de 
Valladolid, Barcelona, Zaragoza, Valencia, Sevilla, Santiago, Gra-
nada, Oviedo, Cervera, Sigüenza y Alcalá de Henares, las que, cons-
tantes, atesoran en sus Bibliotecas cuantos libros pueden adquirir y 
que tenazmente defienden, oponiéndose a los expurgos inquisitoria-
les, que más o menos directamente evitan y logran vencer en la 
época de Carlos III, quien por su Real Cédula de 30 de Junio de 1768 
restringe y casi anula las facultades de que hasta entonces usara 
el Tribunal en materia de prohibición de libros. 
Fuera tarea harto enojosa para vuestra atención representaros 
detenidamente la historia de cada una de las Bibliotecas Universita-
rias, de las provinciales, de la Nacional y aun de otras corporativas, 
como las de las Reales Academias de la Lengua y de la Historia; 
es preferible concretar las noticias de algunas de ellas y evitaros la 
enojosa relación de las restantes, pues salvo pequeñas diferencias, 
conocida la fundación, desenvolvimiento, progreso y decadencia de 
unas, tendréis cabal conocimiento de las demás. 
Dedicaré primeramente algunos momentos a la Biblioteca Univer-
sitaria de Valencia, que también lo es asimismo Provincial. 
Con la solemnidad y pompa que el importante suceso merecía, 
el 27 de Julio de 1785 se reunía en uno de los amplios salones de la 
Universidad valenciana, el Ayuntamiento, Claustro, Autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas, para asistir a la solemne entrega 
que el insigne patricio D , Francisco Pérez Bayer, hacía de su selecta 
biblioteca, integrada por más de 20.000 volúmenes ricamente encua-
dernados, quien por su mano y con devoto recogimiento, colocó en 
un estante vacío los seis tomos de la Bibl ia Complutense, orgullo 
del saber hispano y del arte tipográfico; acto seguido entregaba las 
llaves al Rector del Estudio y al Presidente del Ayuntamiento (1), 
realizando un acto que hasta entonces no había tenido precedente: 
el de ceder en vida sus libros para que aprovecharan a todos las 
enseñanzas en ellos contenidas. Los que antes donaron sus librerías 
lo hicieron para después de haber muerto, y así, entre éstos debemos 
recordar, para también alabarlos, a Jerónimo de Zurita, que los dejó 
a la Cartuja de Aula Dei, en Aragón; al Duque de Calabria, D. Fer-
nando de Aragón, que legó la suya al Monasterio de San Miguel 
de los Reyes, extramuros de Valencia; a D . Luis de Salazar y Cas-
tro, que ordenó la entrega de la suya al Monasterio de Montserrat, 
de Madrid; al P. Enrique Flórez, que dispuso de la suya para el 
Convento de San Felipe el Real, también de esta Corte; a D, Felipe 
Ber t rán, Obispo de Salamanca, que hizo legado de los suyos al Semi-
nario Conciliar de aquella ciudad, y, finalmente, para concluir una 
lista por fortuna bien larga, a D . Manuel de Roda y Arrieta, que 
destinó la suya, para que fuese pública, al Convento de San Ilde-
fonso, de los Dominicos de Zaragoza. 
Con el importante donativo de nuestro Pérez Bayer, se estimuló 
el generoso ofrecimiento de sus paisanos, y pródigamente acudieron 
con sus donativos, logrando formar una biblioteca de tal riqueza 
de fondos, que de haber llegado hasta nuestros días con dificultad 
(i) Memoria que dedica la Muy Noble y Leal Ciudad de Valencia a su pa-
tricio y bienhechor el Ilustrísimo Señor D. Francisco Pérez Bayer del Consejo 
y Cámara de S. M . , su Bibliotecario Mayor, Caballero pensionado de la Real 
Distinguida Orden Española de Carlos III , Preceptor de los Serenísimos Seño-
res Infantes, Arcediano mayor y Canónigo de la Sta. Metropolitana Iglesia de la 
misma, por la donación de su librería. Valencia, Imp. de Benito Monfort, 1785, 4.a 
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se hubiera encontrado otra que la hubiera igualado ni en importan-
cia ni en la calidad de sus libros; mas el desdichado asedio que a la 
ciudad pusieron las huestes de Napoleón, sepultó y destruyó el 
tesoro a costa de tantos sacrificios reunido; en Enero de 1812, una 
bomba francesa incendió por completo aquel depósito del saber hu-
mano; todos los libros quedaron reducidos a cenizas, y así, una vez 
más en las páginas de la Historia, leemos los hechos fatales y angus-
tiosos de la guerra. 
Pasados algunos años, el patr iót ico celo de los valencianos acudió 
a remediar el mal; con su desprendimiento constante lograron de 
nuevo reunir una important ís ima colección de volúmenes; las libre-
rías del Marqués de Dos Aguas, las de Soler, Borrull , Galiana, Liñán, 
Blasco, Ortiz, Fauli , Herrero, Aparici , Moles, Carbonell y otros, 
muchos, fueron las aportaciones base de la actual Biblioteca Univer-
sitaria, que en 1837 reanudó sus servicios. 
Contadas serán las que le igualen en riqueza bibliográfica: de 
códices y manuscritos, cuenta 2.422, entre ellos (1) los espléndidos 
que el Duque de Calabria legó al monasterio de San Miguel de los 
Reyes, de tal belleza y valor, que durante los años de penuria que 
pasara aquel Príncipe, fueron suficientes para atender al sosteni-
miento de su familia, el producto de la venta de las manecillas de 
pedrería que servían como broches en las encuademaciones de sus 
libros. La serie de sus incunables es important ís ima; pasan de 376 
los que custodia, comprendiendo casi por completo la serie valen-
ciana que comienza con Les Obres ó Trotes en lahors de la Verge 
M a r í a , 1474, y termina en Lo segón del Catoxá, de Roi f de Corella, 
impreso en 1500, registrándose entre ambas ejemplares del Com-
prehensorium, 1475; de E l s Furs, 1482; de las obras de Exímene?; 
del Tirant lo Blanch, 1490; de las obras de Fenollar, Vignoles, de 
Quinto Curcio Rufo, traducido por D . Luis Fenollet, 1481, y tantos 
otros de inapreciable valor e importancia. E n libros de los siglos x v i , 
x v i i y x v i i i , no son de menor interés sus fondos, así nacionales 
como extranjeros; mas a contar desde el primer tercio del siglo x i x , 
esta Biblioteca, como, en general, todas las españolas, declina en 
(i) Marcelino Gutiérrez del Caño, Catálogo de los manuscritos existentes 
en la Biblioteca Universitaria de Valencia, Valencia (Antonio López y Compa-
ñía), 1913; 3 tomos. 
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importancia; las adquisiciones de obras modernas son contadís imas; 
va convirtiéndose, al igual que las otras, en Museo bibliográfico, 
important ís imo para el estudio de la Historia literaria y de las 
Artes gráficas, pero inadecuado instrumento para la enseñanza y el 
aprovechamiento de los estudiosos; hoy, con sus 62.000 volúmenes 
de impresos, cuenta con menos lectores que cualquiera de las l la-
madas Bibliotecas Populares de esta Corte, en las que no exceden 
sus fondos de los 4.000 libros. 
Y cuanto consignamos de esta Biblioteca, lo vemos confirmado 
en las demás españolas; sus fondos antiguos, de positivo valor e im-
portancia; los libros modernos, escasos y siempre de fecha retrasada 
para lo que el interés del público reclama. 
L a Ley de Propiedad intelectual, al disponer que todo autor que 
solicite registrar sus derechos respecto a sus obras, le impuso entre 
otras condiciones la de que entregara tres ejemplares de ellas, los 
cuales son distribuidos en determinada forma, interesando consig-
nar que uno de ellos está destinado para el servicio de la Biblioteca 
Nacional, la que goza, al igual que las Populares a que antes nos 
referimos, la merced de recibir con abundancia libros modernos^ 
razón por la cual son constantemente frecuentadas, y en todas ellas 
el público ha de aguardar muchas veces lugar, siempre ocupado^ 
para que le sirvan los libros que solicita. 
L a realidad de las bibliotecas españolas es la que apuntada queda, 
y no conviene echar la culpa ni al Estado, que dentro de sus recur-
sos atiende ésta, como otras muchas necesidades colectivas, ni af 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, que activa-
mente y con todo entusiasmo atiende al servicio de la lectura pública. 
E l problema a resolver para que nuestras bibliotecas sean eficien-
tes, es el de hallar medio de dotarlas de libros modernos, y como 
preparatorio, el de hacer lugar en los apretados estantes de los Esta-
blecimientos a los fondos renovadores. 
Es indudable que la desamortización dotó a nuestras bibliotecas 
de interesantes series bibliográficas, que estudiadas por el público, 
han producido beneficioso influjo en la cultura nacional, pero no 
menos cierto es que, al lado de tales libros, las bibliotecas han acu-
mulado obras duplicadas, triplicadas y multiplicadas de materias, 
que no despiertan la atención del público: Santos Padres, Teología, 
libros de Vidas de Santos, etc., que ocupan grandes extensiones de 
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estanter ías que no permiten colocar los modernos y que, sin embar-
go, entregados a aquellas entidades que les son necesarios para 
sus estudios, les proporcionarían adecuado medio de enseñanza 
e ilustración; el Estado debe atender al mejoramiento de la cultura 
de todas sus clases sociales, y es indudable que después de hecho 
un detenido inventario que llevara a nuestra Biblioteca Nacional 
las obras que por su importancia debieran figurar en su tesoro biblio-
gráfico, los otros libros deberían ser entregados para las Bibliotecas 
de los Seminarios Conciliares, en los que tendr ían adecuada colo-
cación y contribuirían directamente a la mayor ilustración de una 
clase de positiva influencia social. 
Conseguido el necesario lugar para la conveniente colocación de 
los libros modernos, la determinación de cuáles habían de ser los 
adquiridos para cada Biblioteca, no debe hacerse a priori y con 
igualdad de criterio en todas ellas. 
E l lector, con la diaria petición de determinadas obras; la exis-
tencia de grandes industrias fabriles o agrícolas en la localidad, son 
los factores que informarán la lista de compra; para ello, deberán 
formarse juntas, las que, dentro de un plazo breve y marcado, seña-
larán las obras; de ellas, bajo la presidencia de la autoridad acadé-
mica de más importancia del lugar, formarán parte con el Bibl io-
tecario los representantes de las más importantes clases sociales, 
teniendo siempre en cuenta que la labor será más acertada e inten-
sa cuantos menos y mejores sean los que integren estas juntas. 
Designados los libros convenientes, el Estado ha de consignar 
durante determinado y constante número de años, una cantidad 
en sus- Presupuestos, destinada a estas adquisiciones extraordina-
rias, la que se otorgará con preferencia a las localidades en las que 
sus órganos representativos o entidades ofrezcan mayor coopera-
ción financiera para las adquisiciones, tanto para la compra de libros 
como para gastos de instalación, pago de funcionarios encargados 
del servicio, etc.; de esta manera, y contando con la indudable ayuda 
de los Municipios y de las Diputaciones, una consignación periódica 
y anual de 500.000 pesetas durante diez años, unida a otra cons-
tante y asignada con el debido fraccionamiento, según la importan-
cia de las Bibliotecas, a ellas directamente y en cantidad no supe-
rior a 200.000 pesetas, llegaría a conseguirse el que las Bibliotecas 
españolas fueran elemento de utilidad para el estudio y el trabajo, 
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pues no basta con que se den condiciones para aprender a leer e 
instruirse a los ciudadanos en las Escuelas, Institutos y Universi-
dades, si no se completa la obra de educación nacional, fomentando 
la Biblioteca, el ideal se habrá alcanzado cuando hasta en los más 
humildes lugares de nuestra Patria, junto al local de cada Escuela, 
exista una Biblioteca dotada de libros modernos, abierta al servicio 
de lectura el mayor número de horas posible. 
16 Febrero 926. 
B L A S S , S. A. Tipográfica.—Núñez de Balboa, 21. M A D R I D 

Los pedidos pueden hacerse al Centro de Intercambio Intelectual Ger-
mano-Español, Fortuny, 13, Madrid (4). 
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